” 
pa 
' 


ARIES ANDAN E 


as 


ERAN, 


+] 


05 


BARTON do A ASA 
DE EDITOR AGAAT 


BIBLIOTECA INFANTIL | 


La Reconquista de España ' 


EN ALAVA HUBO 
UN VILLARREAL 


por 


“EL TEBIB ARRUMI” 


| EDICIONES ESPAÑA 

Duque de Sexto, 17, Madrid 

| Marzo 1941 

| PUBLICACIÓN DECEMAL i 
Núm. 22 | 


EN ALAVA HUBO UN VILLARREAL 


paratismo y nacionalismo vasco, sin que de nin- 
guna de las dos huestes partiese el gesto audaz 
de avanzar la línea para entablar la lucha en el 
terreno ocupado por el enemigo en aquel comen- 
zar del otoño del año 36. 

No había sido escaso el esfuerzo desarrolla- 
do en los dos meses y medio transcurridos des- 
de el día del Alzamiento hasta el que se señaló 
con la llegada de las valerosas columnas al Deva. 
De los apenas cinco mil hombres que Mola ha- 
bía podido ir reuniendo para sustituir a aquel 
heroico puñado del medio millar que salió de 
Pamplona con rumbo al Pirineo en las prime- 
ras horas de la lucha, la inmensa mayoría de 
los cuales habían ido cayendo bajo el plomo ene- 
migo, apenas si quedaban indemnes unas cuan- 
tas centenas de muchachos que podían atesti- 
guar toda la grandeza de aquella guerra de gue- 
rrillas que se ennobleció hasta lo epopéyico con 
los increíbles triunfos de Irún, Guadalupe, To- 
losa, San Sebastián, Zumaya, Deva, Motrico y. 
en fin, Ondarroa. En aquel duro y diario bata- 
llar, las tropas de Franco habianse dejado mi- 
llar y medio de hombres que no se volverían ya 
nunca a levantar; había caído también buena 
parte de los Jefes de columna, de aquellos bi- 
zarros conductores de las por entonces mal lla- 
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madas fuerzas de choque, ya que todas'las que 
se alineaban tras de nuestras banderas lo eran. 
Beorlegui, Ortiz de Zárate, Galvis, gloriosa- 
mente muertos, quedaban como prenda cierta 
de la dureza y alto coste de la victoria, y entre 
la vida y la muerte se debatía García Valiño, y 
Malcampo quedaba para siempre inútil... Sí, sí. 
Habíamos pagado largamente la cuenta de aque- 
lla proeza increíble e indescriptible hazaña rea- 
lizada con "sólo un puñado de hombres, sin 
casi aviación ni artillería, con embrionarios ser- 
vicios de Intendencia y de Sanidad, con sólo 
municiones para lo más preciso y urgente, lo que . 
más de una vez obligó a parar las operaciones 
de avance hacia la frontera y por entre los es- 
condidos valles de las montañucas guipuzcoa- 
nas... Tan grandes, tan gloriosos fueron todos 
aquellos episodios, verdadero prólogo de la que- 
rra de la reconquista, en la que todo se hizo a. 
fuerza de valor, de abnegación, de ejemplar des-" 
precio por la vida y aún más ejemplar senti- 
miento del gran postulado ético que se llama 
“Cumplimiento del Deber”, que no me resisto 
a la tentación de enumerar las columnas que 
por Guipúzcoa, y hasta el mes de octubre del 36, 
operaron sin conocer ni una sola derrota, desig- 
nándolas como entonces se las designaba, por 
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los nombres de sus Mandos, ya que hasta des- 
pués del “parón” invernal del Deva no se or- 
ganizaron y rotularon de Brigadas de Nava- 
rra aquellas heroicas unidades, constituidas con 
el antecedente sabor y característica “guerri- 
llera española”. Fueron éstas las citadas inven- 
cibles y mil veces heroicas columnas: 

De Beorlegui, García Escámez, Rada, Cayue- 
la, Latorre. Ortiz de Zárate. Los Arcos, Tutor, 
García Valiño, Malcampo, Tegero, Becerra, Al- 
bizu, Gual, Galbis, Iruretagoyena y Díez Rive- 
ra. Estas fueron las principales, si bien en no 
pocas ocasiones las tales columnas se dividian 
y subdividian hasta formar grupos de quince o 
veinte hombres, con cuyas “poderosas mesna- 
das” se tomaron no pocas de las muchas pobla- 
ciones que los rojos iban abandonando apenas 
asomaba una boina escarlata por la cresta de un 
cerro o se murmuraba en un caserío que se ha- 
bían oído por la noche salir de entre los maizales 
cantos de la Legión. 
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La línea divisoria de los dos Ejércitos acam- 
pados y vigilantes partía de la orilla brava del 
Cantábrico, casi al borde mismo de las últimas 
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casas del pueblo de Ondarroa, último topográ- 
ficamente de la provincia de Guipúzcoa, en' la 
misma raya divisoria de ésta y Vizcaya; de alli, 
y por la cresta de los montes de Marquina, pero 
dejando en nuestro poder este pueblo, pasaba a 
las estribaciones de la montaña conocida por Ca- 
lamua, toda elle perfectamente atrincherada, 
tanto por nuestra parte como por la de ellos; de 
esta montaña, la divisoria de los dos Ejércitos 
gateaba hasta la cresta misma de los montes de 
Elgoibar, para dejarla luego a media ladera, si- 
guiendo una línea de triple alambre de espino 
y bien defendidos parapetos continuos, hasta 
ganar los valles de Vergara y Mondragón, pue- 
blos los dos de extraordinaria importancia es- 
tratégica y aún mayor industrial, ya que en Mon- 
dragón existian— y existen. a Dios gracias —los 
famosos talleres de La Cerrajera, una de las 
factorías más importantes de España en mate- 
ria de construcciones metálicas y mecánica in- 
dustrial, que. naturalmente, en un caso de gue- 
rra, podían dedicarse a la reparación y cons- 
trucción de armas, municiones, motores, etcéte- 
ra, etc. Pero sigamos con la línea del Deva. Al 
salir de los valles de Mondragón. pasaba el fren- 
te separador de rojos y nacionales por los altos 
de Salinas. para desde éstos alcanzar las llanu- 
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_ras de Vitoria, quedando en este gran sector 
bajo los fuegos directos y vigilancia insoslaya- 
ble delos puestos rojos colocados en las creste- 
rías de Jarindo, Albertia y Gorbea. 

- Para toda esta larga frontera divisoria, para 
cubrir esta serpeante línea fortificada que pasa- 
ba de las playas agrias del Cantábrico a las ar- 
cadianas planicies alavesas, Mola no podía dis- 
poner de otros elementos que aquellos mismos 
que habían ido ganando metro a metro todo el 
territorio. Orden de atrincherarse—de “ente- 
rrarse”, como se dice en el argot marcial —ha- 
bían recibido aquellos valientes, a quienes el Ge- 
neral don Gregorio Benito, Jefe de aquel frente 
al instituirse la línea del Deva, visitaba con fre- 
cuencia, a pesar de su pésimo estado de salud, 
de la dureza otoñal y luego de la invernada en 
aquellos parajes. Pero no había otro remedio que 
hincar reciamente los pies en el suelo, en espera 
de que la primavera permitiese la reanudación 
de las operaciones y de que nuestros medios 
combativos se hubiesen acrecentado lo suficien-: 
te para emprender la ansiada conquista de la ca- 
pital del separatismo vasco, el Bilbao famoso de 
las grandes fábricas, de los colosales altos hor- 
nos, de las minas de hierro, tan necesarias a la 
guerra, y, sobre todo, de aquel puerto del Abra, 
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bien conocido en Europa, apetecido por su si- 
tuación estratégica, que resultaba harto eficaz 
para “el mantenimiento de las “relaciones” con 
el mundo exterior, y más especialmente con la 
Gran Bretaña. 

Evidentemente, se habían llevado a su límite 
extremo las potencialidades combativas de las 
gentes de Mola. y cuando octubre hubo llegado. 
no había forma humana de poder seguir adelan- 
te con sólo aquellos trabajados y escasos hom- 
bres de armas y exiguos elementos de guerra: 
Era forzoso el “parón”, sobre todo habida cuen- 
ta de cómo nuestras avanzadas habían alcanza- 
do la raya interprovincial, y con ella el contacto 
con urbes que forzosamente los rojos tenían que 
defender con tesón marcado; esto ocurría espe- 
cialmente con Eibar; la antigua sede del socia- 
lismo, la industriosa ciudad, con sus fábricas de 
armas en plena producción, representaba un ver- 
dadero valladar a nuestro paso; no, no era posi- 
ble hacerse la ilusión de que Eibar. se tomase 
con el mínimo esfuerzo que habían requerido las 
conquistas de Azcoitia, o de Zumaya y Deva, 
por ejemplo... Pero por si había alguna duda a 
este respecto, ocurrió que en los últimos días de 
septiembre y primeros de octubre, los rojos que 
se batían por. la:zona paralela al mar, con sus, 
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contraataques y fintas a fondo. demostraban ha- 
ber recibido órdenes terminantes de “ni un solo 
paso atrás”, y al par de esa consigna, sin duda. 
habian recibido también algo más importante, 
esto es, refuerzos en hombres y en armas, en 
cuantía y calidad muy considerable. a juzgar 
por el lujo de fuegos de armas automáticas que 
desarollaron ya en la defensa del paso de Mo- 
trico y los contraataques y fuegos de artillería 
bien mandados que realizaron en las cercanías 
de Málzaga. al propio tiempo que volaban el fa- 
moso puente del ferrocarril (obra maravillosa de 
la ingeniería hispana) e interceptaban el paso por 
la carretera con voladuras imponentes y cons- 
trucción de fosos-cepos de tanques y de elemen- 
tos rodados de todo género. Por otra parte. la 
misma Naturaleza, con la colosal oposición de 
montañas como Elgueta y Elgoibar, parecía 
aconsejar la voz de “¡alto!” que finalmente se 
dió y fué. a decir verdad y justificadamente. de 
muy buen grado acatada por nuestros soldados. 
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Tampoco dejaba de convenir aquella tregua 
en la lucha a nuestros enemigos. Hasta la pér- 
dida total de la provincia de Guipúzcoa, las hues- 
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tes rojoseparatistas habían acusado los efectos 
de un mal fermento que trabajaba no poco en 
nuestro favor: el de la disparidad, y aun rivali- 
dad. de los elementos que integraban sus unida- 
des y mandos combativos. Aunque otra cosa di- 
jeran sus periódicos y sus radios, era cierto, cier- 
tísimo, que no se entendían. No podían enten- 
derse lógicamente, en efecto, hombres como los 
“faistas”, supervivientes de la gran derrota de 
Irún, que habían retrocedido hacia la región vas- 
ca sin querer seguir el camino de sus compañe- 
ros. los numerosos que. atravesando el Bidasoa, 
se habian internado en Francia —muchos de los 
cuales, por otra parte, se habían reintegrado lue- 
go a la tierra española, transportados por mar 
hasta Bilbao con la ayuda material de los frente- 
populistas franceses, puestos al servicio de aque- 
llos forajidos incendiarios—con los socialistas 
puros de la Segunda Internacional, seguidores, 
y aun adoradores, de Indalecio Prieto, residentes 
en Eibar, hombres a quienes tradicionalmente 
repugnaban los procedimientos anarquistas de 
la F. A. IL (tanto, que establecieron una a modo 
«de Aduana precisamente en Málzaga, a las puer- 
tas mismas de su querida ciudad de Eibar, para 
registrar y despojar a los fugitivos que seguían 
la ruta de la derrota desde San Sebastián a Bil- 
: 11 


EN ALAVA HUBO UN VILLARREAL 


bao, a fin de desposeerlos de los productos de sus 
rapiñas. si bien no para acumular aquellos in- 
gentes botines, pensando en una posible restitu- 
ción para el dia de mañana, sino para constituir 
con todo ello el "Tesoro de la Revolución); ni po- 
dían transigir tampoco con estos géneros de van- 
dálicos procedimientos los nacionalistas vascos, 
los siervos del iluso Irujo. los soñadores de una 
Vasconia independiente, o por lo menos de un 
Estatuto Vasco con plena autonomía, con su 
Gobierno, su Parlamento, su bandera y hasta 
su ¡Ejército!; aquellos majaderos orgullosos eran, 
no obstante, en su inmensa mayoría, gentes de 
creencias sólidas en materia religiosa, y aun ca- 
tólicos a machamartillo, y por serlo no podían 
ver con buenos ojos cómo se asesinaba a gentes 
pacíficas sin juzgarlas siquiera, ni cómo se des- 
poseía a infinidad de personas del fruto legítimo 
de sus afanes, poniéndoles frente al dilema del 
bandolerismo: “la bolsa o la vida”... Ellos no 
hacían tal. Ellos preferían hacer las cosas en re- 
gla (blasfemando, decian: "Como Dios manda"), 
y así, para reunir fondos con los que sostener la 
lucha y sostenerse ellos, los capitostes del na- 
cionalismo vasco, imponían multas y abrían sus- 
cripciones a las que eran “invitados” los grandes 
capitalistas bilbaínos, poniendo como señuelo las 
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dádivas harto interesadas y venenosas de inten- 
ción de algunos “becerros de oro” de la fachen- 
dosa plutocracia bilbaína, como el famoso navie- 
ro Sota y algunos archimillonarios de su feudo, 
cuño y tertulia; así, un buen día aparecía en los 
diarios de la caudalosa e industriosa urbe del 
Nervión una lista de suscriptores..., y a los po- 
cos días, otra lista de Bancos, entidades. y par- 
ticulares “multados” (éste con un millón de pe- 
setas, aquél con medio y el de más allá con cin- 
cuenta mil duros), con cuya publicación se les 
advertía de cómo, ante una resistencia o un re- 
tardo a entregar el dinero que “voluntariamen- 
te” tenían que suscribir, no faltarían elementos 
que se encargasen de hacerles aflojar los cordo- 
nes de la bolsa con aquellos procedimientos con- 
vincentes que ya eran habituales entre los rojos 
del Norte como entre los del Sur, porque... en 
esto de robar todos se fueron a la mano, hasta 
el punto de que no faltó por entonces quien, con 
verdadero sentido crítico y acento mordaz, pro- 
clamase por el mundo que “en España no había 
en realidad una revolución, sino una ROBOLU- 
CIÓN... Total, ¡cuestión de cambiar un par de 
letras! 

No se entendían, no, los hombres aquellos 
que teníamos enfrente de nuestro Rubicón-Deva 
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al comenzar el otoño del 36. Pero además de 
las disensiones que levemente esbozadas aca- 
bamos de señalar, tenían los bilbaínos de aque- 
lla época gravitando sobre sus actos y pensa- 
mientos el grave problema de.sus relaciones con 
el Poder central, con el Gobierno de Madrid. 
Manteníanse firmes en sus aspiraciones autonó- 
miconacionalistas las gentes adscritas a la con- 
signa y bandera separatista: hacian valer cerca 
de los gobernantes instalados en Madrid cómo 
si ellos no se hubiesen puesto en Bilbao y en San 
Sebastián frente a las guarniciones, en ambas lo- 
calidades, y, por ende, en las dos provincias nor- 
teñas, inevitablemente habría triunfado el Mo- 
vimiento de Franco. Para cobrar debidamente el 
precio de sus servicios al marxismo y a la Repú- 
blica, las gentes de Vizcaya volvían a orear sus 
aspiraciones de constituir una nación —¡nada me- 
nos que una nación! —vasca, con todos los atri- 
butos y preeminencias propias del caso. Era fac- 
totum de tan ambiciosa pretensión el conocido 
nacionalista bilbaíno Aguirre, y en torno de él 
movíanse unos cuantos plutócratas que no cabe 
imaginar cómo podían ser aliados del proleta- 
riado y convivir con aquellos “gudaris”, en su 
mayoría hampones y los menos mineros, traba- 
jadores de los altos hornos o simplemente gen- 
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tes de mar y muelle, quienes, naturalmente, ha- 
bían de jugarse la vida en aquel trance para con 
su sangre asegurar el triunfo de los discípulos 
de Arana, el ídolo de los vizcaitarras, del tipo 
del poderosisimo naviero señor Sota y de algu- 
nos richachones del mismo jaez. Por el pronto, 
Aguirre y sus secuaces capitostes sé apresura- 
ron a proclamar el “Gobierno de Euzkadi” y a 
requerir al “Gobierno de España” para que no 
dilatase ni en una hora la concesión del Estatu- 
to Vasco que había de convertir a la provincia 
vizcaína en poderosa República independiente 
y... ¡católica!, porque, eso sí, mientras en pleno 
hervor revolucionario lós- faístas quemaban igle- 
sias por los pueblos y atropellaban a los caseros 
que se atrevían a tener en sus propiedades un 
Santo Cristo. o fusilaban a modestos curas pá- 
rrocos (como el sacerdote virtuosísimo de Iciar, 
con el que probaron los primeros “gudaris” lle- 
gados a Guipúzcoa en auxilio de San Sebastián 
sus pistolas ametralladoras eibarresas). ellos, los 
mandamás separatistas, proclamaban su respeto, 
y aun su adhesión, a la Santa Religión Católica 
Apostólica Romana y hacían de la cohorte no 
escasa de sus curas separatistas los apóstoles de 
aquella traidora política de odio y desmán con- 
tra España, su tradición y su gloriosa historia. 
; 15 
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que nunca podría Euzkadi comprender siquiera 
en su inmarcesible grandeza. Fué aquel “truco”, 
eso no más, un truco para sujetar en el campo 
separatista a los vascos de buena fe y sanos prin- 
cipios morales; pero, en realidad, mal podían bla- 
«sonar de fervor religioso. de unción católica, 
quienes permitían crímenes, robos, incendios, sa- 
queos como los que a diario se registraban en 
Bilbao y su provincia desde el mismo día en que 
estalló el Movimiento Salvador, y que luego, al 
perderse para ellos la tierra guipuzcoana—el 
otro puntal de la famosa República de Euzka- 
di—. culminó en las inolvidables matanzas van- 
dálicas perpretadas en masa contra los desgra- 
ciados presos alojados en los barcos que, ancla- 
dos en el Nervión, daban fe de cómo y hasta 
qué punto era blasfemia el que aquel Gobierno 
se titulase católico. ; 

Madrid no tardó en aceptar las sugestiones 
—en realidad reclamaciones imperativas —de los 
bilbaínos separatistas, y, en efecto, otorgó el Es- 
tatuto en una de aquellas ridículas reuniones de 
Cortes..., ¡de unas Cortes en las que no pocos 
de los más legítimos representantes habian per- 
dido la vida a manos de los asesinos a sueldo de 
Rusia y de sus servidores en España! 

Pero no bastaba con el decreto del Estatuto 
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para pisar terreno firme. La tierna República del 
chocolatero Aguirre necesitaba liberarse de la 
opresión de nuestra presencia en toda la línea 
lindera de la provincia bilbaína por el Este y por 
el Sur. Para conseguirlo aprovechó, como antes 
dijimos, la tregua que la llegada del mal tiempo 
y nuestra escasez de recursos imponía a las ope- 
raciones tan victoriosa y fantásticamente des- 
arrolladas por Mola desde los últimos días del 
mes de julio de aquel año inolvidable. Y para 
aflojar aquel abrazo, en el que ellos, los súbdi- 
tos de Euzkadi, no se encontraban a gusto, pi- 
dieron ayuda a los santanderinos, y más tarde 
a los asturianos, cuando éstos se convencieron 
de la inutilidad de su esfuerzo titánico para rom-- 
per la defensa heroica montada por Aranda en 
Oviedo. Ganosos estaban los mineros de Astu- 
rias de encontrar desquite a los descalabros re- 
gistrados en su propia tierra; muy felices se las 
prometiían asimismo los montañeses requeridos 
por Aguirre para integrar el “gran Ejército” que 
había de destrozar a las audaces huestes de 
Mola; y se las prometian muy" felices porque 
ellos, verdaderos bienaventurados de toda aque- 
lla etapa calamitosa para el marxismo y los na- 
cionalismos separatistas, apenas si conocían una 
guerra pequeña, una guerra limitada a la acción 
17 
2 


EN ALAVA HUBO UN VILLARREAL 


de mordedura de nuestras modestísimas fuerzas 
colocadas en el borde de la provincia santande- 
rina y en la zona en que ésta limita con las tie- 
rras de Burgos y Palencia; creían de buena fe 
los montañesucos que se alistaron a los batallo- 
nes de “gudaris” organizados con todo lujo por 
Aguirre y su famoso Estado Mayor del Ejérci- 
to de la República de Euzkadi, que todo marcha- 
ría como por sobre ruedas una vez que “quien 
supiese y pudiese” encauzara el ardor combati- 
vo de que todos ellos se hallaban poseídos, y que 
bastaría asimismo con una sola batalla para de- 
rrotar y poner en vergonzosa fuga a aquellos 
soldados de Mola, que si habían progresado sin 
contratiempo alguno desde el corazón de Nava- 
rra hasta la frontera guipuzcoanobilbaína, sólo 
se debía a la falta de una organización militar 
digna de tal nombre, de unos mandos que su- 
piesen “lo que se pescaban” en materia de gue- 
rra y, en fin, de un buen material de combate 
moderno y peritamente manejado. Estos tres 
graves errores, causas —según ellos —de sus de- 
rrotas constantes en el Norte de España, esta- 
ban ya subsanados: el de la organización, por- 
que Aguirre resultaba un “Napoleón de vía es- 
trecha”, pero Napoleón al fin, al decir de sus 
amigos que le admiraban en los desfiles de “gu- 
18 
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daris” cuando, montado en un hermoso caballo 
blanco, recorría bizarramente las filas de su re- 
cién formados regimientos; el de los mandos, por- 
que el Gobierno de Madrid, además de regalar 
a los vizcaitarras el Estatuto, le había atendido 
diligentemente en su ruego, enviando por vía 
Francia nada menos que a dos de sus mejores 
generales, Llano de la Encomienda y Gamir Uli- 
barri, los dos profesionales, esto es, militares de 
carrera, que no generales de aquellos que se im- 
provisaban en los primeros tiempos de la gue- 
rra merced a cualquier circunstancia política o 
social o sencillamente a la audacia personal de 
los acreditados como hombres de temple y de co- 
razón duro en las persecuciones de las luctuosas 
etapas de julio y agosto en las grandes urbes 
donde los rojos se “hicieron los amos”. Y, en 
fin, en cuanto al material y a los técnicos de las 
armas modernas, tampoco quedaba nada por de- 
sear, toda vez que el puerto del Abra había ofre- 
cido ancha entrada a los envíos franceses, in- 
gleses, belgas, suecos y hasta canadienses, pue- 
blos donde los comunistas y socialistas interna- 
cionales no se habían recátado en solicitar y re- 
unir ayudas materiales convenientes que hicie- 
sen imposible la continuación de las victorias de 
las gentes de Franco. 
19 
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Todos aquellos esfuerzos dieron por resulta- 
do la formación de un Ejército—el Ejército de 
Euzkadi—no inferior a los doscientos mil hom- 
bres, aunque no todos pudieran considerarse 
como elementos combativos, ya que en el Norte 
como en el Centro y en el Sur de la España roja 
abundaban los “enchufados”, los que se acogían 
a cualquier género de servicios con tal de no te- 
ner que ir a jugarse la vida en los frentes de 
combate; desde luego, las mesnadas de Aguirre 
sumaban, por lo menos, ciento veinticinco mil 
hombres “aptos” para combatir, noventa mil hi- 
jos de las provincias vascongadas y el resto pro- 
cedentes de los refuerzos enviados por Santan- 
der y Asturias. Al propio tiempo que se recluta- 
ba, se equipaba y se instruía ese formidable 
Ejército “gudari”, tenía lugar una campaña in- 
tensa de fortificación, en la que se empleaban 
millares y millares de brazos, los de todos aque- 
llos que por poca o por mucha edad o por care- 
cer de las condiciones físicas mínimas para com- 
batir se veían obligados a realizar toda aquella 
obra colosal de fortificación, todo aquel bárbaro, 
titánico, increíble trabajo de zapa, que dejó con- 
vertida la provincia de Vizcaya en una inmen- 
sa topera, en un armadijo de alambradas, de 
puestos de tirador, de fortines, de reductos, de 
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trincheras y parapetos... ¡Lo que trabajaron 
aquellos desdichados desde los primeros de agos- 
to hasta los últimos días de noviembre!... Los que 
teníamos por obligación que recorrer en todas 
direcciones la reducidisima provincia vizcaína si- 
guiendo la marcha triunfal de nuestras tropas 
pudimos comprobar de modo inequívoco cómo 
no había quedado monte o ladera, llano o mese- 
ta, pueblo o caserío sin merecer el esfuerzo de 
una fortificación concienzuda. Las defensas na- 
turales de la tierra vizcaína (dédalo de montañas 
ingentes con ásperos panoramas de duras rocas, 
cuando no de tupidos bosques de pinos) se vie- 
ron diestramente reforzadas por la mano del 
hombre, por la labor colosal. digna de mejor cau- 
sa y fin, al hacer de la provincia. y singularmen- 
te de la capital, del famoso Bilbao, algo inex- 
pugnable. Con razón se jactaba Indalecio Prie- 
to, tras de haber visitado su amada provincia en 
octubre, de que “los esfuerzos, no ya de los'- 
Ejército de Franco, sino de todos los Ejércitos 
del mundo, se estrellarían contra aquellas mon- 
tañas, tan admirablemente aprovechadas para 
convertir en reducto inabordable la ciudad de los 
altos hornos”. Con razón José Antonio Aguirre, 
“el Napoleonchu”, tras de recibir informe de es- 
tar terminada la empresa defensiva de su “Pa- 
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tria”, concibió el plan de intentar una ofensiva 
a fondo que sería “algo así como la boca de la 
herida por la que habría de escapar la energía 
toda de los nacionalistas españoles”. 


IV 


No estaba mal concebido el plan del “Choco- 
latero”. La concepción estratégica alcanzaba no 
menos que a cortar las comunicaciones de las 
fuerzas de Mola empleadas en el Norte, llegan- 
do a ampararse de la plaza de Vitoria, la capi- 
tal alavesa, que en todo tiempo y con reiteradas 
comprobaciones históricas se tenía reputada como 
llave para abrir o cerrar el paso entre Castilla, 
la Rioja, Navarra y la tierra vasca. Efectiva- 
mente, si el bien estudiado plan de Aguirre hu- 
biese tenido pleno éxito, Mola y su Ejército del 
Norte habrían quedado desconectados en abso- 
luto con el resto de España para los efectos mi- 
litares; es decir, que el plan de “Napoleonchu” 
era, ni más ni menos, que lo que luego fué aque- 
lla genial campaña de Levante, emprendida y 
desarrollada fulminantemente por Franco, en 
virtud de la cual, al llegar nuestras unidades en 
cuña hasta el Mediterráneo, dejaban partido en 
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dos el país rojo, el Ejército de la República, sin 
enlace ni soldadura posible. 

Y si no era descabellado el propósito en cuan- 
to a su alcance estratégico, tampoco se le puede 
regatear lógica y acierto en el sentido de la po- 
sibilidad de realizarlo, ya que, tácticamente, de - 
todas cuantas ofensivas podian ofrecérsele a los 
“gudaris”, ninguna tan fácil y con tantas pro- 
babilidades de buen éxito a poco coste que la de 
lanzarse en tromba sobre Vitoria y adueñarse 
de la capital alavesa, dejándola enlazada con 
Vizcaya y desconectándola de la retaguardia 
franquista, quizá para siempre. Ya hemos dicho 
anteriormente, al dibujar el recorrido de la lí- 
nea separadora de los dos frentes el día en que 
se tocó alto a nuestro avance por haberse alcan- 
zado el cauce del Deva y haber hecho su apari- 
ción las primeras lluvias y nieblas otoñales, cómo 
las gentes de Aguirre ocupaban todas las altu- 
ras vizcaínas. absolutamente todas, y cómo las 
tenían formidablemente atrincheradas en sus 
más altos picachos, en sus laderas y, desde lue- 
go. en el desarrollo de sus numerosas carrete- 
ras—sabido es que las Provincias Vascongadas 
gozaban de antiguo de una tupida, bien distri- 
buída y mejor conservada red de carreteras, 
hasta el punto de no existir ni un solo poblado 
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sin enlace por carretera asfaltada con las gran- 
des arterias que atraviesan en aspa la tierra viz- 
cína—; pero si todo esto era ventajoso, aún re- 
sultaba de más positivo valor táctico el hecho 
de que para avanzar hacia Vitoria, las gentes 
_de Aguirre contaban con magníficas, casi inex- 
pugnables, bases de partida, situadas en todo lo 
alto de la crestería del primer macizo serrano, 
baluarte defensivo imponente, formado por las 
sierras de Gorbea, montes Ubidea, Azagua, Ma- 
roto, Arlabán, Albertia, Amboto y, en fin, Uda- 
la. Todo ese colosal cortinón de cresterías agrias, 
de peñotes de 1.537 (pico de Orbea) a 1.082 
(pico de Udala) metros de cota, estaba en su 
poder, y desde ellos no sólo oteaban y vigilaban 
todos los posibles caminos que nacen o mueren 
en la plaza vitoriana, sino que batían tranquila 
e impunemente las carreteras, haciendo imposi- 
ble cualquier género de contraataque. No tenian, 
pues. aquellas fuerzas que Aguirre pensaba lan- 
zar sobre Vitoria más que “descolgarse”, dejar- 
se caer por aquella pendiente fácil y suave, te- 
niendo su retaguardia inatacable en absoluto y 
pudiendo disponer hasta de una base de partida, 
evacuación y repostación magníficamente acon- 

dicionada: la villa de Ochandiano. 
Fué allí, en Ochandiano, donde se preparó el 
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movimiento con toda minuciosidad. Una colum- 
na de doce mil hombres elegidos para el avan- 
ce, con reservas de ocho mil al pie de la monta- 
ña, en Durango: municiones y víveres para lar- 
go tiempo; treinta aparatos de aviación en el 
aeródromo de segunda linea del mismo Ochan- 
diano, y, por último, hasta quince baterías en- 
tre las de grueso, mediano y pequeño calibre. 
No menos que todo esto preparó Aguirre en la 
última decena de noviembre para lanzarlo a su 
orden contra... 

¿Contra quién y contra el qué?... Vais a sa- 
berlo, queridos muchachos. Preparad vuestro 
ánimo, porque de cierto que os va a dejar.estu- 
pefactos el asombro. 


V 


Alava y su capital, Vitoria, merecen el amor 
de España como quizá ninguna otra provincia. 
¿Sabéis por qué?... Muchachos de mi España, 
cuando, en virtud de las debilidades de la poli- 
tica centralista al uso en el primer cuarto del 
siglo que corre, a las aspiraciones separatistas 
de los catalanes, descaradamente proclamadas 
tras de aquel período de simulaciones que se ca- 
racterizó por la política de tanteos de la Solida- 
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ridad Catalana, vinieron a sumarse las mucho 
más tenaces, rencorosas y tumultuosas en su ex- 
presión de los vizcaitarras, de los discípulos de 
Arana, de los servidores de Sota, de los acólitos 
de Meabe y de Indalecio Prieto—que puso su 
“Liberal” de Bilbao, que siempre se había jacta- 
do de ser españolista, aunque republicano y so- 
cialista moderado, al servicio de los plutócratas 
y los orgullosos financieros de las orillas del Ner- 
vión—. Pero si las gentes de Bilbao no perdo- 
naban ocasión para gritar sus intemperantes as- 
piraciones nacionalistas, ello no pasaba de ser 
un juego político sin gran alcance por el momen- 
to, porque a cualquier grito, a cualquier progra- 
ma mitinesco, a cualquier campaña más o menos 
escandalosa, en la Prensa o en el Parlamento, se 
contestaba siempre con este tópico liberal: “Eso 
que pedís no lo quieren el resto de las Provin- 
cias Vascongadas. Guipúzcoa desea cosa muy 
distinta que el separatismo; Alava ni siquiera 
apetece la autonomía administrativa fuera de los 
limites que la tradición de los fueros y conve- 
nios señalan, y lo mismo Navarra, a la que en 
vano se trata de apartar de España, porque cada 
día es Navarra más y más genuinamente espa- 
ñola... Así que cuando os pongáis de acuerdo en- 
tre vosotros mismos hablaremos... 
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Al socaire de las dejaciones del Poder cen- 
tral, el acuerdo fué un hecho entre Guipúzcoa y 
Vizcaya. Navarra sé separó definitivamente, y 
Alava... Alava, que vino a ser el nudo de la 
cuestión, y que por ello mereció la preferencia 
de los trabajos de captación y seducción de los 
vizcaitarras, lejos de ceder, lejos de acomodarse 
al credo y acción nacionalista, una vez y otra y 
en todos los momentos críticos encontró la for- 
ma de expresar con acento inequívoco su repul- 
sión al separatismo, su amor a la vieja Patria 
española, de la que no podía pensar jamás en 
separarse. Era poderoso, poderoso y denso, el 
partido nacionalista alavés, pero aun entre sus 
más decididos líderes triunfaba siempre el sen- 
timiento de respeto a la unidad de la Patria. Y 
así, cuando surgió el Estatuto, Alava fué el fre- 
no y el tope. Y, en fin, cuando alboreó aquel día 
fasto del 18 de julio, en Vitoria no hubo discre- 
pancia, y las tropas al mando del general Sol- 
chaga proclamaron el estado de guerra, adhi- 
riéndose la provincia al Movimiento sin apenas 
dificultad de monta y desde luego sin que se lle- 
gase a derramar ni una gota de sangre. 

De la escasa guarnición alavesa hubieron de 
sacarse contingentes en aquellas primeras jor- 
nadas en las que Mola formaba como Dios le 
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daba a entender las bravas columnas que ha- 
bían de salir a la conquista de la frontera por el 
Bidasoa y a dejar bajo nuestra bandera el im- 
portante puerto de Somosierra, en el Guadarra- 
ma. Pocas, muy pocas de aquellas fuerzas re- 
gresaron ya a sus cuarteles vitorianos; la bella 
ciudad se mantuvo firme en su puesto merced al 
aporte entusiasta de sus habitantes todos, que 
sostenían la vigilancia en caminos y calles y ade- 
más montaban la línea defensiva de la provincia 
en la raya misma de su linde con la vizcaina. 
En todo aquel frente vasto que se extiende des- 
de los montes de Orduña hasta el monte Aran- 
guio por el sector de Arrazola llevaba el mando 
un ilustre Jefe, antiguo legionario, hombre de ar- 
mas de brillantísima historia: el Teniente Coro- 
nel don Camilo Alonso Vega. A sus órdenes 
contaba, para aquellos doscientos kilómetros de 
línea de altas cotas y grandes bosques, ¡¡¡con 

Con tan precarios y contados elementos mar- 
ciales, Alonso Vega tuvo que organizar su línea 
defensiva y sus apoyos en la retaguardia. No 
fueron muchas las agresiones durante los meses 
primeros de la guerra, porque, afortunadamen- 
te, apenas iniciada ésta, cuando acababa de caer 
en poder de los rojos San Sebastián, las gentes 
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nacionalistas y rojas de Bilbao, al mando de 
Martínez Cabrera, tuvieron la mala ocurrencia 
de pretender adueñarse por la brava, y'en un 
rapidísimo golpe de mano, de la plana de Vito- 
ria y de la capital misma, para lo cual empeza- 
ron por reunir en Ochandiano una pintoresca co- 
lumna de “gudaris” y tropas entresacadas de los 
batallones regulares de la guarnición bilbaína, 
los que, con las acostumbradas alharacas propias 
de una opereta bufa, dejaron transcurrir varios 
días en exhibiciones, desfiles, convoyes, concen- 
traciones, marchas tácticas, etc., etc... Estos días 
fueron suficientes para que. advertido el Mando 
nacional de Vitoria, reclamase ayuda del Ge- 
neral Mola, quien, no pudiendo prestarla de otra 
forma, se limitó al envío, en una buena mañana, 
de dos aviones, uno de caza y otro de bombar- 
deo. Debidamente informados, volaron por so- 
bre Ochandiano — donde se apretujaban los 
“heroicos gudaris” como sardinas en banasta— 
muy bajo nuestros dos aparatos, para asegurarse 
bien del objetivo a llenar, comprobando que se 
trataba de gentes en armas que imprudentemen- 
te, y quizá creyendo amigos los dos aparatos, ha- 
cían ondear las famosas banderas vizcaitarras, 
* con sus colorines agresivos, y las no menos acre- 
ditadas y fúnebres enseñas de la F. A. 1. El api- 
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ñamiento, de rebaño en redil, de aquellas gen- 
tes que en Ochandiano estaban esperando "la 
hora de la verdad”, es decir, la de medir sus ar- 
mas y coraje con las de los c... fascistas, pasó a 
ser tumulto indescriptible apenas el avión de caza, 
en uno de sus revoloteos sobre la villa vizcaita- 
rra, segó no pocas vidas con el fuego de su ame- 
tralladora, y aún fué mayor la confusión y el es- 
panto cuando el otro aparato, el de bombardeo, 
dejó caer hasta cuatro pequeñas bombas de vein- 
ticinco kilos, que estallaron dos en las afueras 
del pueblo, pero las otras dos en plena Plaza 
Mayor, sobre la Casa del Concejo. donde, por 
cierto, estaba reunido el Estado Mayor de la 
célebre columna que había de conquistar la ca- 
pital alavesa para la causa del separatismo. 

El pánico fué enorme entre aquellos cuitados. 
El tole-tole que se armó por pueblos y caseríos, 
y hasta en el mismo Bilbao, aún mayor que el 
miedo y mayor también que la campaña de es- 
cándalo que se formó, acusándonos de “asesi- 
nar impunemente a gentes indefensas”... ¿Gentes 
indefensas los diez mil y pico de “gudaris” que 
en Ochandiano estaban en espera de la orden 
de avanzar para caer de improviso sobre Vito- 
ria y adueñarse de ella?... Aquel primer bombar- * 
deo de nuestra aviación no podía estar más den- 
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tro de las leyes de guerra ni podía resultar más 
justificado a los ojos de cualquier enjuiciador, por 
apasionado que éste fuese. De cierto que sin 
aquella providencial ayuda de los dos aparatos 
de Eranco, sin el miedo que produjo su actuación 
y la prudencia que sembró en los ánimos de mu- 
chos que se las prometiían muy felices pensando 
en la enorme superioridad numérica de las hues- 
tes rojas sobre las nacionales de Franco, Vito- 
ria no habría podido resistir aquel aluvión que 
se le venía encima, y menos en aquellos días, en 
que los pocos batallones útiles se los había lle- 
vado Mola hacia el B.dasoa y el Guadarrama. 

Lo cierto fué que con aquel escarmiento, con 
aquella gran victoria moral, conseguida con sólo 
unos minutos de actuación aérea, los enfáticos y 
bullangueros guerreros vizcaitarras se acogie- 
ron a una santa prudencia; prudencia que alcan- 
zó también a las altas esferas directivas de Euz- 


e 


kadi, puesto que el “Gobierno” tomó el acuerdo * 


de dejar las cosas como estaban ínterin no se dis- 
pusiese de todos los precisos y convenientes ele- 
mentos de lucha, para ahorrar las preciosas vi- 
das de faístas y separatistas, quienes no se ha- 
bían recatado en declarar a gritos, a raíz del 
bombardeo, que “no querían ser carne de cañón, 
como lo habían sido en Ochandiano”, y exigie- 
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ron precisas y numerosas garantías antes de 
acceder cada partido a enviar de nuevo sus hom- 
bres al combate”. 


vI 


En los últimos días de noviembre, los vigías 
de Camilo Alonso señalaron inusitado movi- 
miento por el frente de Villarreal. Se encuentra 
esta villa metida en un verdadero hoyo y se 
halla rodeada de espeso bosque de hayas, ro- 
bles y, sobre todo, pinos. Su emplazamiento y el 
estar a caballo sobre las dos carreteras princi- 
pales de la región hacian de Villarreal un ver- 
dadero objetivo táctico de primera magnitud, el 
único realmente sólido y de importancia que se 
podía alzar al paso y ante el intento de cualquier 
avance sobre Vitoria y desde Vizcaya. Algu- 
nos “pasados” a nuestro campo en aquella últi- 
ma semana novembrina confirmaron los avisos de 
los vigías: efectivamente, se preparaba algo muy 
serio por el lado de Ochandiano y contra Vi- 
llarrcal. La misma radio Bilbao, con sus reticen- 
cias, pullas y adivinanzas jactanciosas, daba a 
entender por aquellos días cómo el Ejército de 
Euzkadi se sentía en plena euforia, una euforia 
que sólo podía dimanar de la proximidad de una 
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operación a fondo y con todas las imaginables 
garantías de éxito; que de no ser así, los pru- 
dentes súbditos del “Chocolatero” no se habrían 
permitido cantar, ni en el más bajo tono y tim- 
bre, victoria... 

Solchaga pidió, como era su deber, refuerzos 
a Mola. Sabía Solchaga que su demanda se per- 
dería en el vacio, porque por aquellas fechas el 
objetivo Madrid se sentía ya al alcance de la 
mano, y no era cosa de parar la esencial ofensi- 
va contra la capital de la nación para atender 
a la grave, pero desde luego no trascendental 
contingencia de que prosperase una acometida 
de los rojoseparatistas sobre la tierra alavesa. 
Por otra parte, y también por aquella fecha, la 
situación de Oviedo requería el máximo esfuer- 
zO y ayuda, y así, los pocos elementos de que, 
como reserva de sus nacientes Ejércitos, podía 
disponer Franco, hacia la región asturiana ha- 
bía de enviarlos, y con máxima diligencia. 

Por todo ello, todo lo que se pudo enviar a 
Vitoria fueron unos cientos de hombres, la ma- 
yoría de los cuales se pusieron al pie de la ame- 
nazada línea de Villarreal, donde al finalizar el 
mes de noviembre se reunieron dos compañías 
del batallón de Flandes, que habitualmente guar- 
necía Vitoria y era mandado .por don Camilo 
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Alonso; una compañía de Requetés de recentí- 
simo formación, otra del regimiento de San Mar- 
cial, más una sección de ametralladoras y una 
batería del segundo regimiento de Montaña. 
Como reserva de este medio centenar de hom- 
bres habia cerca de Villarreal dos secciones a 
pie del regimiento de Caballería de España, cu- 
yos “jinetes a pie” tuvieron que entrar en pri- 
mera linea desde los momentos mismos en que 
los rojos desataron, con inusitada violencia, su 
ataque sobre Villarreal. La línea defensiva, por 
entero, estaba mandada por don Camilo Alon- 
so. Las fuerzas del sector de Villarreal, por el 
Teniente Coronel de Infantería don Ricardo 
Iglesias. Uno y otro habían de coronarse de glo- 
ria en aquellas jornadas inolvidables, que pa- 
sarán a la historia de España bajo el titulo de 
“Defensa heroica de Villarreal y triunfo del brío 
y la lealtad alavesas”. 


VII 


Amaneció el día 30 de noviembre como tantos 
otros en esta época y en tales parajes: con una 
densa niebla que sólo cuando ya estaba la ma- 
fñíana bien avanzada empezó a disiparse. Con 
gran sorpresa de los habitantes de Villarreal y 
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de los soldados acampados por aquellas tierras, 
cuando aún no se había despegado totalmente 
del suelo la densa neblina se inició un intensísi- 
mo cañoneo que, viniendo de tres de los cuatro 
puntos cardinales, concurría en el pueblo mis- 
mo, donde las granadas artilleras de todos los 
calibres comenzaron a estallar, entre el temor 
natural de los pacíficos habitantes, que, a pesar 
de las reiteradas instancias del Teniente Coro- 
nel Iglesias, se habían resistido en su casi tota- 
lidad de vecindario a abandonar el pueblo, y 
recibían aquel bautismo de metralla como se re- 
cibe siempre, aun por los más valerosos de con- 
dición: con espanto. 

El cañoneo fué incrementándose. Los obser- 
vadores de nuestro Ejército no tardaron mucho 
en localizar las baterías que el enemigo había 
emplazado en la contornada para hacer al pue- 
blo objeto de sus disparos. Había una batería 
del 15,5, otra del 12,40, dos del 7,68 y otras dos 
del 7,5. Total, veinticuatro cañones vomitando 
metralla con ritmo acelerado y suficiente punte- 
ría, ya que la proximidad del objetivo y la casi 
total impunidad en que las baterías rojas se usa- 
ban no requerían grandes talentos artilleros para 
meter en el pueblo y en las trincheras que le ro- 
deaban nueve granadas de cada diez. Y... ¡me- 
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nos mal que en una proporción de casi el cua- 
renta por ciento, esos proyectiles rojos no esta- 
llaban! Pero aun así, el fuego que durante cerca 
de dos horas aguantó Villarreal y sus defenso- 
res en aquella fría mañana del último día de no- 
viembre fué algo muy serio. 

El Teniente Coronel Iglesias, haciendo alar- 
de de su valor y serenidad, a todas partes acu- 
día recorriendo nuestras líneas constantemente, 
sin prestar ni la más pequeña atención a los zum- 
“bidos de los proyectiles artilleros ni a las explo- 
siones de las mismas granadas. Una de ellas fué 
a romperse precisamente en el interior de un ho- 
telito en el que Iglesias había establecido su 
puesto de mando; la explosión tuvo lugar preci- 
samente en el momento en que Iglesias y su Es- 
tado Mayor se habían reunido para “tomar un 
bocado”, en vista de que había cedido algo el 
cañoneo enemigo; por si faltara algún elemento 
dramático a aquella explosión, que parecía des- 
tinada a privarnos de quien venía siendo y tenia 
que ser aún más alma de aquella resistencia he- 
roica, dentro del hotelito se encontraba el depó- 
sito de bombas de mano de todo el sector, mu- 
chas de ellas colocadas en montón en la misma 
habitación en que Iglesias y los suyos desayu- 
naban. Excusado es decir cuál fué el efecto de 
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aquella granada. Sólo por verdadero designio 
de la Providencia pudieron salvar la piel los que 
en aquel trance se encontraban..., pero así fué. 
¡Ni uno solo de aquellos valientes sufrieron el 
menor daño, y cuando, pasada la polvareda de 
la explosión y consiguiente voladura de paredes 
y techumbre del “chalet”, Iglesias y sus oficia- 
les se recontaron, con asombro vieron cómo no 
había sufrido ninguno perjuicio mayor que el de 
alguna contusión y salir del trance enharinados 
como pescados dispuestos para fritada anda- 
luza... 

La situación no era como para tranquilizar a 
nadie. Al iniciar su avance, los soldados de Lla- 
no de la Encomienda habían empezado por apo- 
derarse de las posiciones avanzadas del sector, 
en todas las cuales, por el reducido número de 
sus guarniciones, no se pudo extremar la resis- 
tencia, sosteniéndose pequeñas escaramuzas y 
retirándose los nuestros con perfecto orden y 
todo su material. Así, los enemigos se estable- 
cieron en Elosu, Acosta, Echagiien, y más tar- 
de en las dos posiciones dominantes —éstas de 
gran importancia táctica—de Gorbea Chiqui y 
el Murúa, desde cuyos crestones batiían perfec- 
tamente el hoyo donde Villarreal está enclavado 
y las carreteras. Bien estudiado el plan de ata- 
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que, los “gudaris” se vieron amparados antes de 
comenzar el ataque por un fuerte dispositivo ar- 
tillero, el mayor de cuantos por aquel entonces 
se habían registrado en la guerra del Norte. 

Para dar respuesta a todas aquellas bocas de 
cañón que vomitaban metralla contra nuestros 
breves recintos sólo disponíamos de una batería 
ligera del 7,5. Para enfrentarnos con catorce . 
tanques que avanzaban lentamente en dirección 
a Villarreal por la carretera de Ubídea no dis- 
poníamos ni de un solo cañón antitanque y sólo 
de dos carros blindados... 

Próximamente a las diez de la mañana debió 
de «considerar Llano de la Encomienda que el 
objetivo estaba suficientemente batido por su ar- 
tillería, y así, dió la orden de ataque. Avanza- 
ron primero los catorce blindados de que hemos 
hecho mención, y tras de ellos, y por ellos pro- 
tegidos, hasta unos tres mil “gudaris”, a quie- 
nes prestaba, desde luego, gran ánimo el hecho 
de que apenas iniciado el ataque en nuestras filas 
se hubiese establecido un silencio absoluto. El 
Teniente Coronel Iglesias, en efecto, apenas vió 
avanzar las olas de asaltantes, se situó personal- 
mente en el cruce de las carreteras, allí donde 
había establecido por la mañana dos de las cua- 
tro piezas artilleras de que disponía. Cuando juz- 
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gó que los carros de asalto se encontraban a con- 
veniente distancia, dió la voz de fuego. Dos ca- 
ñonazos maravillosamente dirigidos fueron a 
romperse a pocos metros de la primera fila de 
carros blindados que formaban la vanguardia de 
los asaltantes. Los catorce carros se pararon en 
seco. Se pararon también los “gudaris”, que, pro- 
curando cubrirse con las moles blindadas, no sa- 
bían qué posición adoptar para hurtar sus cuer- 
pos al fuego que presumían había de seguir a 
aquellos dos primeros cañonazos. En efecto, así 
fué; nuevamente nuestras dos pequeñas piezas 
colocaron sus granadas precisamente en medio 
de la formación de los blindados rojos, y ello 
bastó para que se diese la voz de “¡sálvese el 
que pueda!”, lo que sirvió para que aquellos tres 
mil hombres volviesen la espalda a todo correr, 
sin esperar ya siquiera a resguardarse con la ayu- 
da de los blindados, los que, a su vez, también 
retrocedieron hacia Ochandiano, si bien no to- 
dos, porque dos de ellos se quedaron en aquel 
lugar, duramente averiados y con su tripulación 
muerta. 

Excusado es decir, queridos muchachos, la ex- 
traordinaria alegría que cundió en nuestras filas 
al ver la facilidad con que se había contenido el 


primer asalto. Sin embargo, no las tenía todas 
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consigo el Jefe de la línea, coronel Alonso, quien 
una vez recibida la noticia de este primer triun- 
fo, buscó comunicación con Vitoria, a donde en- 
vió un enlace para que el general Solchaga, que 
acababa de llegar a la capital alavesa, se pusie- 
se al corriente y con todo detalle de lo crítico de 
la situación establecida en Villarreal, ante el pro- 
pósito bien determinado de los separatistas y ro- 
jos de ofrecer batalla a fondo a nuestras fuer- 
zas de aquel sector. 

Solchaga estudió rápidamente las condiciones 
en que la lucha se planteaba, y comprendiendo 
la escasez de sus fuerzas para oponerse al avan- 
ce de un verdadero ejército no inferior a 14.000 
hombres, con toda clase de elementos de comba- 
te, protegidos por secciones de carros de asalto 
y por escuadrillas de aviación, a más de una 
masa artillera respetable, buscó comunicación 
con el General Jefe de los Ejércitos del Norte, 
don Emilio Mola, y una vez que la obtuvo, rei- 
teradamente solicitó el envío de refuerzos en 
hombres y en elementos de combate. Mola, con 
su rudeza y sinceridad habituales, dió la réplica 
que de antemano sospechaba Solchaga que iba 
a recibir: 

—No puedo enviarle a usted ni un cartucho, 
ni un avión, ni un solo hombre más. Defiéndase 
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con lo que tenga a mano y ¡que Dios le ayude! 

Esta respuesta, trasmitida al Jefe del sector, 
teniente coronel Camilo Alonso, fué recibida con 
el natural descontento por parte de este braví- 
simo jefe, a quien se condenaba a resistir una 
avalancha de hombres y de elementos bélicos, 
exclusivamente con medio millar de hombres y 
sin ninguna esperanza de obtener refuerzos. Ca- 
milo Alonso dió cuenta a Solchaga de cómo es- 
taban todos dispuestos a morir sin ceder un paso 
en las posiciones, pero añadió: 

—Que no se haga ilusiones el Mando; nos- 
otros caeremos sin remisión, y al caer nosotros, 
sin remisión también caerá Vitoria. 

Como esta era la realidad, Solchaga hubo de 
comunicársela a Mola, y como Mola, a pesar de 
su negativa anterior, comprendía de sobra que 
había que hacer un esfuerzo a costa de lo que 
fuese para ver de fortalecer en algo la capital 
alavesa y su campo, dió orden para que se in- 
corporase inmediatamente a Alava un batallón 
del Regimiento de Bailén, que aún se encon- 
traba en la región de Estella, y al propio tiempo, 
dispuso que desde Burgos fuese enviado un Ta- 
bor de Regulares, si bien este último no podría 
llegar hasta pasadas dos o tres fechas. 

Una vez que Solchaga tuvo la certidumbre de 
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contar con estos pocos refuerzos, dió orden para 
que los últimos 150 soldados de que disponía y 
que formaban la única guarnición existente en 
Vitoria, fuesen enviados a Villarreal en apoyo 
de los que allí tan bravamente habían iniciado 
la heroica defensa del sector. En Vitoria, en la 
ciudad, sólo quedaban los hombres civiles, a 
quienes se había dado instrucción de armas rá- 
pidamente en aquellos dos primeros meses, y que 
estaban organizados en patrullas cívicas, para 
prestar únicamente servicios de vigilancia; pero 
poseídos todos ellos del máximo entusiasmo pa- 
triótico no vacilaron en ofrecerse al General Sol- 
chaga para comportarse, si preciso fuera, y si 
llegara a ocurrir un ataque contra la ciudad, co- 
mo verdaderos soldados. 

Los 150 hombres que Solchaga enviaba a Vi- 
llarreal no pudieron llegar a este último pueblo, 
porque tuvieron que irse quedando por el cami- 
no en lugares adecuadamente elegidos por el Co- 
ronel Camilo Alonso para “hacer que guarda- 
ban” las comunicaciones y los enlaces entre Vi- 
llarreal y Vitoria, y en todo el transcurso de los 
16 kilómetros de carretera que separan a en- 
trambas poblaciones. 
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VII 


Así las cosas, a las tres de la tarde de aquel 
mismo día se inició un nuevo ataque, pero éste, 
en lugar de hacerse de frente y con el propósito 
de romper las trincheras que defendían a Villa- 
rreal, basculó hacia la izquierda de la carretera, 
llegando las fuerzas de Llano de la Encomienda 
a hacerse dueñas del extenso y tupido pinar que 
se alza rodeando por el sector izquierdo al pue- 
blo de Villarreal y un trozo de la carretera que 
une a éste con Vitoria. Aunque se dió perfecta 
cuenta el Teniente Coronel Iglesias de lo grave 
de la pérdida de la posesión del citado pinar, 
no tuvo más remedio que resignarse a cederlo a 
los rojos y dió orden de replegar las fuerzas so- 
bre el pueblo, ya que no contaba con elementos 
suficientes para llevar a cabo, con alguna proba- 
bilidad de éxito, el necesario contraataque. Que- 
dó, pues, aquel punto de gran importancia tác- 
tica en manos de nuestros enemigos, y ¡a fe que 
no tardaron ellos en utilizarlo diestramente!, por- 
que, habiendo salido de Vitoria al oscurecer un 
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convoy, en el que se enviaban municiones, ví- 
veres y dos cañones del 10,5 para fortalecer a 
los defensores de Villarreal, cuando el pequeño 
convoy estaba casi en la desembocadura del pi- 
nar y como a 200 metros del punto de su des- 
tino, esto es, de Villarreal, los rojos, en buen 
número, se echaron encima de improviso, apre- 
saron a los que conducían aquellas armas y mu- 
niciones y se llevaron al interior del bosque los 
dos cañones del 10,5. 

Enterado de ello el Teniente Coronel Iglesias 
—por el ruido de la refriega y porque de ella 
pudieron escapar y llegar a Villarreal varios de 
los nuestros —dispuso un contraataque en plena 
noche para ver de recuperar aquellas piezas. Fué 
algo de audacia infinita. Veinticinco voluntarios 
se reunieron para, conducidos por algunos de los 
artilleros que habían logrado escapar a la em- 
boscada, encaminarse al interior del bosque y 
apoderarse de las piezas que seguramente no de- 
jarían de estar bien guardadas. Parece ser que 
por tres veces fracasó en aquella noche la in- 
tentona valerosa de la recuperación de los dos 
cañones. Pero antes de rayar el alba y a costa 
de derramar no poca sangre, seis hombres ¡no 
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más que seis!, que fueron los únicos que queda- 
ron con vida de los veinticinco que se habían 
ofrecido voluntarios, aparecieron en la carrete- 
ra y al borde de las primeras casas de Villarreal 
arrastrando con sobrehumanos esfuerzos las dos 
piezas artilleras. 

En aquella primera jornada, el pueblo de Vi- 
llarreal recibió mil doscientos cañonazos, la in- 
mensa mayoría de grueso calibre. Nuestras mo- 
destas cuatro piezas tuvieron por tres veces que 
disparar a cero... (Para que os deis cuenta de 
lo que esto significa, queridos muchachos, os diré 
que sólo cuando el enemigo se echa encima de 
las piezas artilleras es cuando se da la orden de 
disparar a cero, es decir, sin alza, y a veces sin 
apuntar siquiera; algo así como lo que los caza- 
dores llaman a “tenazón”, porque no da el tran- 
ce tiempo para otra cosa que para disparar como 
sea y hacia donde sea.) Hubo en aquel dia un 
episodio épico que da idea de la dureza de la 
jornada: una de nuestras piezas quedó sin ser- 
vidores porque todos ellos, por estar a pecho des- 
cubierto, cayeron muertos o heridos a balazos y 
aun por la metralla de las bombas de mano que 
lanzaban los más osados gudaris; pero el oficial, 
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que era el único que había quedado en pie, con- 
tinuó disparando su pieza “a cero”. Por fin, una 
granada enemiga fué a caer sobre nuestro ca- 
ñoncito y lo voló. Afortunadamente, ello fué en 
el preciso momento en que el oficial señor Elarre 
—que así creo recordar 'se llamaba aquel bra- 
vo—se había apartado unos metros para tomar 
nuevos proyectiles y seguir haciendo fuego. Re- 
sultó ileso este buen soldado de España y ello 
fué nueva muestra del decidido apoyo de la Pro- 
videncia en aquel día, en que sólo porque Dios 
lo quiso, se pudo salvar la situación de angustia 
creada en Villarreal. 

Grande fué el tributo de sangre que pagaron 
los gudaris en aquella jornada. Durante la pri- 
mera parte de aquella noche y por entre sus son!- 
bras, se veían las luces de las linternas de los que 
rebuscaban en el campo para recoger heridos, 
ya que de enterrar a los muertos no se preocu- 
paron ni poco ni mucho, como se comprobó al 
cabo de un par de dias por el hedor que de las 
líneas enemigas venía a las nuestras. Nosotros 
también tuvimos que pagar buen tributo en aque- 
lla batalla. Iglesias recibe el parte de los capita- 
nes Cañedo Argiielles, Bernabeu, Naya—éste 
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jefe de las bravas milicias vitorianas—. Se hace 
el recuento. ¡Hay ciento cincuenta hombres he- 
ridos dentro de Villarreal y los muertos pasan 
de las dos docenas!... En cambio se han refor- 
zado nuestras unidades, porque en el primer asal- 
to, y casi cuando estaban coronando nuestra lí- 
nea de trincheras, se pasaron a nuestro bando 
más de doscientos hombres, unos de buen grado 
y otros, sin duda, convencidos de que la salva- 
ción de sus vidas más estaba del lado nuestro 
que del de aquellos que los habían llevado tan 
insensatamente a morir en una jornada en la que, 
dada la desigualdad de fuerzas y de elementos 
de combate, el triunfo parecía seguro y que, ade- 
más, bien dirigida, no podía haber durado más 
que lo que hubiesen tardado en caer muertos o 
heridos el medio millar de hombres que se batían 
por España y por Franco. 

Y es precisamente cuando Iglesias está hacien- 
do su resumen de bajas y cuando examina el par- 
te de las municiones que le quedan—¡menos de 
veinte mil cartuchos! —cuando recibe de Camilo 
Alonso, con una ardiente felicitación, que re- 
transmite del Alto Mando, la consigna esparta- 
na que comunica a sus valerosos jefes y oficiales 
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de Flandes, San Marcial, Requetés de Alava y 
Milicias de Vitoria, más los artilleros del Segun- 
go Montado, que constituyen sus “huestes”: 

—NIi rendición, ni retirada. ¡Hay que morir! 

Ni siquiera admite el habitual dualismo bélico 
de las horas difíciles: "Hay que vencer o mo- 
rir.” Solamente dice la consigna: ¡Hay que mo- 
rir!... Y aquellos bravos vuelven a sus puestos. 
frente a sus soldados, a perforar con agudas mi- 
radas investigadoras las sombras del campo en 
la noche oscura... La terrible consigna va de 
boca en boca... Al cuarto de hora ya es conoci- 
da de todos. absolutamente de todos cuantos 
dentro de Villarreal o en sus barricadas de la lí- 
nea exterior velan en espera de nuevos ataques... 
Y la respuesta no tarda en llegar. Se acusa el 
enterado de la terrible, inexorable consigna de 
Camilo Alonso Vega con... ¡un desate de jotas, 
con un pujante entonar del “Oriamendi”!... Y a 
los cantos varoniles que se arpegian con el cas- 
tañeteo de las ametralladoras responden con eco 
invariable un potente, estentóreo, unánime “¡Viva 
España!”... 

El Mando puede estar tranquilo. En Villa- 
rreal se puede morir. ¡No se puede retroceder 
ni cabe que nadie piense en rendiciones! 
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Y el enemigo, que ha enviado conminaciones 
con algunos de los nuestros hechos prisioneros 
en aquellas posicioncillas de extrema vanguardia 
que los “gudaris” tomaron en su primer avan- 
zar, saben desde media noche a qué atenerse. 
¡Para conquistar un Villarreal hay que jugarse 
la piel como se la juegan los hombres que lle- 
van un ideal en el pensamiento y un amor santo 
para la Patria dentro del corazón!... 


IX 


El día .1* de diciembre, las fuerzas enemigas 
repitieron sus asaltos, pero sin llevarlos tan a 
fondo como en aquel célebre día y noche del 
30 de noviembre. La guarnición de Villarreal se 
mantuvo firme y con el espíritu más levantado. 
Pero aun así no había posibilidad de hacerse ilu- 
siones. El Teniente Coronel Iglesias, requerido 
-para que expresase su sincera opinión sobre la 
posibilidad de mantener la línea del sector de Vi- 
llarreal, contestó diciendo que “desde él hasta 
el último soldado todos estaban convencidos de 
la posibilidad de cumplimentar la consigna re- 
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cibida en todas sus partes”. La consigna reci- 
bida era escuetamente la que había dado Sol- 
chaga: “¡Ni rendirse ni retirarse; morir!” Esta 
respuesta, comunicada a Vitoria y desde Vito- 
ria transmitida al General Mola, dió origen a 
una idea genial, salvadora, legionaria, debida al 
Teniente Coronel don Camilo Alonso Vega. 
Ya hemos dicho anteriormente cómo Solcha- 
ga había puesto a la disposición del Jefe del sec- 
tor el único batallón que le quedaba disponible. 
Hemos dicho también cómo Mola había envia- 
do un tabor de Regulares, que justamente llegó 
a primeras horas de la mañana, por tren, a Vi- 
toria. Una vez que el Teniente Coronel Alonso 
Vega revistó a estas fuerzas, concibió la idea de 
realizar una operación arriesgadísima, audaz 
como pocas, pero que indudablemente, de con- 
seguirse en la plenitud ideada, llevaría el des- 
“aliento al enemigo y daría un desahogo moral 
y material al sitiado pueblo de Villarreal. El 
plan ideado por Alonso Vega consistía en for- 
mar una columna ligera, de gran movilidad y 
de gentes bien probadas, para que, deslizándo- 
se al abrigo de una de las estribaciones de los 
montes que se extienden a lo largo de la zona 
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límite entre Vizcaya y Alava, llegase a alcanzar 
sin ser vista la altura del pinar de Villarreal, 
caer dentro de éste por sorpresa, arrebatárse- 
lo al enemigo y con ello dejar roto el cerco del 
pueblo y expedita la comunicación de este pun- 
to avanzado con la capital alavesa. El General 
Solchaga estudió detenidamente el plan de don 
Camilo Alonso, propuesto un poco “al estilo le- 
gionario”, pero con la suficiente densidad de de- 
talles tácticos que le daban solidez y abrían cré- 
dito ante la consideración del Mando. No dejó 
de pensar el valeroso General Solchaga en el 
pro y el contra de la propuesta de Alonso Vega. 
De sobra entendía que si fracasaba el plan del 
Jefe del sector, forzosamente sería a costa de 
agotar, de segar, de esterilizar los últimos ele- 
mentos en hombres útiles para la defensa de Vi- 
toria. Es decir, que si Camilo Alonso no conse- 
guía apoderarse del pinar, el enemigo, al sen- 
tirse triunfador, seguramente que no tardaría en 
desbordarse por los llanos y atacar a la misma 
capital alavesa. 

A pesar de eso, no había opción. Solchaga 
confiaba plenamente en la pericia táctica y en el 
valor legionario del Teniente Coronel Alonso 
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Vega, que no en balde se había formado, desde 
sus primeros grados, en el Tercio, y en él ha- 
bia mandado una de las más gloriosas bande- 
ras. Dió la autorización, y poco después del me- 
diodía, Camilo Alonso, con su pequeña colum- 
na, que no llegaba a sumar el medio millar de 
hombres útiles para la lucha, sigilosamente, em- 
prendió su caminata, una caminata de una quin- 
cena de kilómetros aproximadamente, que ha- 
bía que realizar con el mayor sigilo, sin levantar 
siquiera una pequeña nubecilla de polvo, sin dar 
pretexto para que el enemigo fijase su atención 
en aquella pequeña masa de hombres, porque 
una vez descubierta su presencia y la dirección 
de su marcha, toda la operación caía por su base 
al suelo, ya que ésta no podía realizarse sino al 
amparo de una total y rotunda sorpresa. Con- 
siguió Camilo Alonso meter a su gente en el 
borde preciso del pinar, y allí aguantó hasta que 
llegaron-las primeras sombras del atardecer. En- 
tonces, de improviso, y teniendo bien distribuí- 
dos a los trescientos hombres que enviaba para 
el primer choque, hombres que habían dejado 
en su mayoría en poder de sus compañeros los 
fusiles, y que sólo realizaban el ataque con bom- 
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bas de mano y el cuchillo, dió la señal, y aque- 
llas gentes, que se habían. ido internando poco 
a poco, arrastrándose casi como reptiles entre 
las retamas y los troncos de los pinos, se pusie- 
ron en pie y cayeron en tromba, y precisamente 
por la retaguardia. sobre el núcleo central y el 
puesto de mando que el enemigo tenía estatuído 
en el corazón del pinar. La sorpresa, como se ha- 
bía presagiado, fué de. efectos sorprendentes. 
No hubo ocasión siquiera para que tirasen las 
armas los incautos “gudaris”, porque no tuvie- 
ron tiempo ni aun para cogerlas. Los nuestros, 
lanzando con todo coraje las bombas de mano, 
pusieron en dispersión todo el campamento. y 
después se revolvieron contra los que cubrían la 
línea de fuego en la vanguardia y frente a la 
carretera, haciendo a los más de ellos prisione- 
ros. No duró todo esto que describimos arriba 
de media hora. Cuando aún la noche no estuvo 
totalmente cuajada, ya eran nuestros muchachos 
los dueños absolutos del pinar, y antes de me- 
-«diar la velada había quedado en absoluto y para 
“siempre expedita la carretera que une a Villa- 
rreal con Vitoria. El botín logrado no fué de es- 
casa cuantía. Más de veinte máquinas ametra- 
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lladoras, cerca de trescientos fusiles, más de cien 
mil cartuchos, dos morteros, tiendas de campa- 
ña, un.hospital de sangre completísimo y sobre 
ochocientos prisioneros. En el campo, en las pe- 
queñas veredas del pinar, entre los zarzales, que- 
daron tendidos más de cuatrocientos cadáveres 
de los rojos. Para completar la victoria, también 
en el estilo legionario, Camilo Alonso. que ha- 
bia realizado con heroica sencillez aquella proe- 
za, no durmiéndose en los laureles, estimuló a 
sus muchachos para que se fortificasen sólida, 
definitivamente, ya que en aquel célebre pinar 
estaba la llave de la posible resistencia valero- 
“sa del pueblo de Villarreal, nuestra heroica 
avanzada en el llano frente a Vizcaya. 


Xx 


Hasta qué punto fué rotunda la victoria y 
hasta qué grado sorprendió a los “gudaris” la 
-"legionarada” de Camilo Alonso puede calcu- 
larse sólo con citar el hecho de que al siguiente 
día, habiéndose pasado a nuestro campo un mé- 
“dico y dos sanitarios de los que andaban reco- 
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giendo cadáveres por el contorno del pinar, con- 
fesaron que en las órdenes circuladas por el 
Mando rojo para el ataque del siguiente día figu- 
raba el cálculo de hombres con armas existentes 
en Villarreal en ¡¡cinco mil!!, es decir, diez ve- 
ces más de los que se reunían después de la 
triunfal audacia de Camilo Alonso. Bien es ver- 
dad que para Llano de la Encomienda resulta- 
ban absolutamente inadmisibles algunos hechos 
de armas registrados en aquellos embates, como 
el caso de dos secciones de la compañía de San 
Marcial que aguantaron por sí solas no menos 
que tres asaltos llevados a cabo por oleadas su- 
cesivas de un bloque de “gudaris” superior a los 
tres mil hombres sin ceder ni un metro de terre- 
no y quedando sólo útiles para hacer fuego die- 
ciocho de ellos, momento en el cual lograron po- 
ner pie dentro del largo trincherón, ya sin de- 
fensores, como una cincuentena de separatistas. 
quienes no gozaron de su precaria victoria más 
de cinco minutos, porque las bombas de mano 
de seis de aquellos dieciocho héroes pronto les 
hicieron volver a su campo... ¡los que pudiezos: 
que de cierto fueron pocos! 

El día 2 fué jornada para los cañones. Y a 
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fe que éstos no empezaron mal su mortifera con- 
versación con nuestros bravos, porque cuando 
en la plaza Mayor se hallaba el Teniente Coro- 
nel Iglesias dando órdenes a sus jefes de sub- 
sector, los observadores del Albertia debieron 
descubrir el grupo, lo localizaron y en menos 
que se dice “amén” pusieron en el recinto de la 
plaza hasta cuatro granadas, la primera de las 
cuales alcanzó casi de lleno al grupo de jefes, 
hiriendo a los cinco que lo formaban, incluso al 
propio Iglesias, aunque éste no acusó el golpe, 
se levantó del suelo, al que la explosión le ha- 
bía arrojado, se sacudió el polvo del uniforme y 
tranquilamente se dedicó a socorrer a los otros. 
cuatro heridos, alguno de ellos alcanzado de 
bastante gravedad. El Teniente Coronel tenía 
“un metrallazo en la espalda, pero ni entregó el 
“mando ni consintió otro auxilio que el de una 
«cura de urgencia. Al cabo de varios días, y cuan- 
do ya la situación de Villarreal era mucho más 
«despejada, consintió en ser evacuado a Vitoria. 

Natural era el derroche de valor y abnega- 
ción de los militares en Villarreal, puesto que 
los habitantes civiles de la localidad, sin distin- 
ción de edad, condición o sexo, se mostraban en 
todo instante animados del más alto y firme es- 
píritu de sacrificio y del más encendido coraje 
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combativo. No sólo en los días en que se perpe- 
traron los asaltos de los “gudaris” al pueblo, 
sino después, durante los ciento y pico de días 
que duró el cañoneo, salpicado a veces con bom- 
bardeos aéreos, aquellas pacíficas gentes, aque- 
llos vecinos de Villarreal se mostraron a la al- | 
tura de las circunstancias, y cuando no de otra 
manera, ayudaron a nuestras fuerzas en el trans- 
porte, curación y asistencia de heridos, siendo las 
mujeres las que, a las órdenes de la esposa del 
Alcalde, dieron ejemplo de serena despreocu- 
pación, no abandonando su maternal misión de 


“ayudar a los heridos ni cuando las granadas 
“caían como verdadero pedrisco sobre Villarreal. 


Al llegar la absoluta liberación, con la iniciación 
de la conquista de Vizcaya por nuestras tropas, 


.al pasar éstas por Villarreal y ver el estado in- 


concebible de ruinas del pueblo, nadie pasaba a 
creer que entre aquellos montones de escombros 
hubiesen seguido viviendo largos meses las es- 
posas y los hijos de los heroicos vecinos de Vi- 


llarreal. Y, sin embargo, así fué, para gloria de 


- 


ellos y de este radiante episodio triunfal de la 


Cruzada. 
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Al día siguiente repitieron los rojos sus ata- 
ques, aún con mayor número de contingentes y, 
desde luego, con mucho mayor ímpetu. Habían 
recibido la consigna terminante de conquistar en 
aquella jornada Villarreal, costase lo que cos- 
tase. Y, efectivamente, con gran profusión de 
fuegos artilleros primero y después con no me- 
nos intensidad en el fuego de armas automáti- 
cas, por cuatro veces los tanques y carros blin- 
dados avanzaron por la carretera de Ubidea y 
de Ochandiano, consiguiendo llegar los artefac- 
tos de guerra hasta las primeras casas de la po- 
blación. Nuevamente cuatro de las piezas arti- 
lleras, de las seis de que ya disponía Villarreal, 
estuvieron en peligro de caer en poder de los ene- 
migos. Nuevamente, y con una serenidad pasmo- 
sa, sólo superable en su grandeza al valor he- 
roico desplegado, el Teniente de Artillería se- 
ñor Obispo no sólo se mantuvo en su puesto, 
sino que aguantó con tal tenacidad las acometi- 
das, que encendió el ánimo de la compañía de 
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fusiles del batallón de Flandes, y a la bayoneta 
cargaron sobre los rojos, obligando a huir a 
aquéllos, que al amparo de los tanques habían 
puesto pie en nuestras mismas trincheras. La de- 
rrota en aquella jornada fué ya de carácter de- 
cisivo. Los rojos tuvieron en el tercer día de sus 
asaltos más de quinientos muertos. Dentro de 
Villarreal, nuestras bajas alcanzaron la cifra 
de 256, es decir, el 50 por 100, aproximadamen- 
te, del total de los defensores del heroico pue- 
blo. En aquella tercera jornada de batalla — pues 
de tal adquirió carácter—duró el fuego catorce 
horas, desde las ocho y media de la mañana has- 
ta las diez y media de la noche. Al fin, y al am- 
paro de nuevos cañones que acabaron de pulve- 
rizar las pobres edificaciones de Villarreal, las 
gentes de “Napoleonchu” se retiraron a las cres- 
tas de la línea de montañas, 'más allá del limite 
de partida de sus operaciones, es decir, por de- 
trás de Ochandiano. 

Cuando, meses después, el General Mola dió 
orden de comenzar las operaciones sobre aquel 
mismo sector y nuestras fuerzas se apoderaron 
del pueblo de Ochandiano, en unha. casa se en- 
contraron las copias mecanografiadas del infor- 
me oficial emitido, después del tercer día de asal- 
to, por Llano de la Encomienda a Aguirre. Ha- 
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bía en aquellas notas una frase que definía de la 
manera más cínica, pero también más exacta, la 
impresión producida en el ánimo. del General 
Llano de la Encomienda por el valor de los nues- 
tros. Decía así: “Excelencia: Vitoria, nuestro ob- 
jetivo esencial, se ha alejado de nuestro punto 
de mira.” 

El día 7 de diciembre, la radio de Bilbao, a 
su vez, empezó a echarle agua al fuego de los 
entusiasmos despertados por aquella famosa aco- 
metida, que, según “Napoleonchu”, le había de 
conducir a él mismo en persona a sentarse a la 
mesa del hotel Frontón, de Vitoria, y a beberse 
los vinos de su muy célebre y muy conocida bo- 
dega. Esa emisoria bilbaína no tuvo más reme- 
dio que lanzar al aire, en una de sus emisiones. 
estas palbras: “En Villarreal, los facciosos re- 
sisten heroicamente.” 

También en el referido informe de Llano de 
la Encomienda se daba la cifra de cuatro mil 
quinientas bajas habidas en. los tres días de lu- 
cha. Nosotros tuvimos treinta y un muertos y 
doscientos veinticuatro heridos, la mayor parte 
-de ellos ocasionados en los bombardeos que la 
aviación roja, por once veces, perpetró sobre el 
desgraciado pueblo de Villarreal. Como halago 
y premio al valor de.nuestros muchachos, el Co- 
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ronel don Camilo Alonso se permitió el - lujo 
—cercanos' ya los días de Navidad—de llevar 
a los supervivientes de la heroica defensa a un 
desfile en la capital alavesa, y al frente de aque- 
llos bravos muchachos, que fueron recibidos en- 
tre aclamaciones y pasaron bajo arcos triunfa- 
les, desfilaron también los nueve carros de asal- 
to y las siete piezas de artillería que los valien- 
tes soldados de Villarreal habían conquistado a 
las mesnadas del maltratado y desconsolado 
“Napoleonchu”. 

Villarreal continuó siendo víctima propiciato- 
ria de aquella ira impotente, pero llena de rabia 
y de encono, que los vizcaitarras sintieron, a la 
par que sufrieron la afrenta de verse vencidos 
por fuerzas veinte veces inferiores'a las que el 
famoso “Chocolatero” había preparado para la 
tácticamente fácil conquista de la plaza alavesa 
y ciudad de Vitoria. El avance, de apenas seis 
kilómetros en línea recta, se había traducido en 
una derrota absoluta y en un derrumbe total de 
las ilusiones que se habían formado los señori- 
tos separatistacomunistas de la capital vizcaína. 
Pero les quedaba la represalia de la aviación y 
de los cañones emplazados en los picachos de 
Gorbea, de Udala, de Albertia y de Jarintio, de 
Murúa y Gorbea Chiki, y desde allí, día por día, 
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vomitaron las potentes armas sus fuegos sobre 
Villarreal, que aguantó esta injuria y dolor con 
la más completa serenidad, firme en su triunfo, 
durante cuatro largos meses, al fin de los cuales 
vino para ella la liberación. Y con la liberación, 
¡ila gloria de pasar a la historia magna de nues- 
tra Cruzada como uno de los hechos más típi- 
camente heroicos de toda ella! 


Madrld y marzo 1941. 


Lo que se propona “EDICIONES ESPAÑA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de muestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglog de los 
siglos, cantera Ínagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glorlosamente iniciada por ese hom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
blén contribulr al empeño patriótico de tantos ilustres conclu- 
dadanos nuestros, y, sín escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente Mpreñdldo. y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Movl- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que ig- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y suas invictos directores. 


“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espectador emocio- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto vieron 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”.,, ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONES 
EsPAÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta serie 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantísima, exacta y 
veraz del popularísimo “El Tebib Arrumi”, que con este 22.2 tomo, 
titulado En Alava hubo un Villarreal, continúa la interesantísima 
colección de episodios, anecdotarios, bélicas hazañas de nuestros 
guerreros, sin posible semejanza en el pasado del mundo. 


A continuación de En Alava hubo un Villarreal, EDICIONES Es- 
PAÑa lanzará a la calle, sucesivamente, los siguientes volúmenes: 


La conquista de Málaga; Batallas del Pingarrón; Aquello de 
Guadalajara fué así; Proezas marineras del primer año; Anec- 
dotario del Caudillo, 


El simple enunciado de los epigrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arrumi”, nos releva de más palabras y de todo comentarlo, Este 
lo harán desde el primer volumen todas los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 
grla de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
encender todas las puras luminarias de sus mentes juveniles y 
entualastas. 


DIANA Artez Oráficas.-Larra 6.- MADRID 


BEBA 


